
 
Menorca. 

La isla de Menorca se encuentra ubicada en el extremo oriental del 
archipiélago balear. Denominada también la isla de los vientos, constituye la 
región más oriental del territorio español. El nombre, que procede del latín, 
significa 'menor' y los romanos se lo pusieron por ser más pequeña que su 
vecina Mallorca. Con una superficie de 700 km2 y una longitud aproximada de 
47 km, esta hermosa isla alberga una población de 90.000 habitantes.  

Menorca es Patrimonio de la Humanidad y fue declarada Reserva de la 
Biosfera por la UNESCO en 1993, por lo que más del 40 % del territorio de la 
isla está protegido. Por su interés, destaca la Reserva Marina del Norte de 
Menorca, creada en junio de 1999, que abarca 5.119 hectáreas en el mar.  

El lecho marino, que muy cerca de la costa ya alcanza los 30 metros de 
profundidad, se caracteriza por su buen estado de conservación, el elevado 
atractivo de sus paisajes submarinos y, por supuesto, una gran diversidad de 
especies.  

En las amplias zonas rocosas, entre cuevas, grietas y bloques de piedra, 
innumerables organismos —tanto vertebrados como invertebrados— 
encuentran un lugar idóneo donde habitar. Grandes langostas de largas patas 
asoman sus antenas. Para un pulpo inmóvil, que pasa desapercibido, es más 
fácil capturar alguna presa gracias a su capacidad de camuflaje. 

Las abundantes comunidades de algas, peces y organismos filtradores indican 
que la calidad de las aguas marinas de la isla de Menorca es muy elevada. 
Organismos de diversos estilos de vida enriquecen este paraje incomparable, 
donde la vida marina coloniza los rincones más inesperados.  

Los abundantes fondos rocosos de Menorca se combinan con bancales de 
arena y praderas de Posidonia oceanica. En esta gran variedad de hábitats 
conviven diferentes especies, como las nacras, Pinna nobilis, que asoman 
esbeltas entre las hojas de Posidonia. Coloridos serránidos, esquivos 
espirógrafos y numerosas especies de algas habitan en este hermoso 
ecosistema donde la elevada biodiversidad marina se hace patente. 

Viejas historias, playas vírgenes y abruptas costas rocosas conforman un 
particular entorno de idílicos paisajes y experiencias inolvidables, arropados por 
el clima Mediterráneo típico.  

Las transparentes aguas marinas de la isla de Menorca sorprenden al visitante 
a cada instante. Bellas joyas de la naturaleza surgen del fondo marino para 
deleitarnos con su belleza y armonía. Entre ellas, medusas que parecen bailar, 
como Pelagia noctiluca. Enormes peces, como el pez luna y su compañero el 
rufo imperial. Las sepias, y diversos peces cartilaginosos, como el torpedo o el 
milano, son solo algunos ejemplos de las muchas formas que adopta la vida en 
el mar de Menorca. 


